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do3 días después, y los príncipes de los sacerdotes y loa escribas busca­
ban un medio de apoderarse sigilosamente de Jesús y hacerte morir, 

2, Mas decían; No en el día de la fiesta; porque no se movíase a lgún a l ­
boroto en el pueblo. ~ ' 

;3, Y estando Jesús en Bethania en casa de Simón el Leproso, sentado &• 
la mesa, l legó una'mujer que traía un vaso do alabastro lleno de un pep-̂ '-
fume de gran precio, y quebrando el vaso, derramóel perfume sobre su ca— 

4. Y algunos de los que hnbia allí, lo llevaban muy á mal entre sí mis­
mos y decían; ¿A qué fin es este desperdicio de perfume? 

5. Pues pudiera venderse por mas de trescientos denariosy darlosá los 
pobres, ^murmuraban mucliü contra ella {c). 

6. Mas Jesús dijo: Dejadla; ¿por qué la molestáis? lo que ha hecho con­
migo es una buena obra. 

7. Porque siempre tenéis pobres entre vosotros y cuando quisiereis les 
podéis hacer Ihen, mas li mí no me tendréis siempre. • 

8. Hizo estalo que pudo: so adelantó á ungir mi cuerpo para la sepul--. 
tura [d). 

9. Eu verdad os digo, que donde quiera que fuera predicada el E v a n ­
gelio, esío es, eu todo el mundo, será contado en elogio de esta mujer. 

10. Entonces Judas Iscariote, uno de los doce, fué á los príncipesde los 
sacerdotes para entregarles á Jesús {e). . . . ^ 

es considerada m u y generalmente como apócri fa , y debida k otra 
pluma que la que l ia escrito lo.s cap í tu los precedentes. (Léase con 
detenimiento.) 

(¿) E s t a es la u n c i ó n mesiaca, imitada de l a de S a ú l , Dav id , 
.Teroboam, J é h u , etc., etc. Siiper capul; J u a n var ía este detalle 
y dice super pedes. 

[c) VERSÍCULOS 4 - 5 . — J u a n atribuye esta cr í t ica esclusivaraente 
á J ó d a s Iscariote, y Li icas no hace la menor a l u s i ó n á ella. De 
cualquier modo que fuere, lo-s discipdlu.s, que no cre ían en la m e -
sianidad de J e s ú s , encuentran esta escena mal justificada, pe l i ­
grosa, y por remate de cuenta solo ven en ella u u despiltarro. -

[d) P a r a escapar al r i d í c u l o , Je-sús, ó ma.j bien el narrador que 
le hace hablar, tuerce la verdadera s i g n i f i c a c i ó n de la uacion, y 
l a aplica á su p r ó x i m a .sepultura. De esta manera el hecho viene 
á convertirse en profét ico y maravilloso y en' argumento á favor 
de sn causa. Pero esto cae por su base, porque Jesús fué embalsa­
mado por Joseph de Ariraathea, y su cadáver tuvo todas las h o n ­
ras debidas. (Véase Mateo, xxvr, 12, nota e.) • • .í/vi-

[e) - E l hecho de l a tra ic ión de J ú d a s , espiicsto á c o n t i n u a c i ó n 
de la u n c i ó n m e s i á u i c a , confirma lo que decimos mas arriba, 4 -5 , 
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11. Ellos cuantíalo oyeron, seholgaronmucho, y prometiemndarle d i ­
nero; y desde entonces buscaba, una ocasión oportuna para entregarlo. 

12. E l primer dia do los Acimos , cuando se sacrificaba el cordero pas­
cual, le dijeron sus discípulos: ¿Doude quieres que vayamos á disponer lo 
necesario para comer la Páscua? 

13. T envía dos da sus discípulos y íes dice; Id & la ciudad y encontra­
reis un hombre que lleva un cántaro de agua, seguidle, ' •-' 

14. Y en donde quiera que entrare, decid al dueño de la casa, el Maes­
tro dice: ¿Dónde está dilugar en donde he de cenar la Páscua con mía 
discípulos? Xh?r:^tHV- i- h-c-f'yo.ív ,^'-"víi:-.;'^i^-

15. Y él os mostrar! un cenáculo grande, amueblado; disponed allí 
para nosotros lo qiis sea preciso {/). r . , ,••.-:.„ 

IG. Partieron los discípulos y fueron á la ciudad, y hallaron todo lo que 
les habia dicho, y prepararon lo ííCtTMazít) para la P á s c u a . " ' -c.'-= " 

17. Llegada la tarde, fué con los doce. ' , . ;, . • •- . 
18. Y cuando estaban sentados y comiendo á la "mesa Íes dijo Jesús: 

E n verdad os digo que uno de vosotros que come conmigo, me entre­
gará (y). :-^:^'-:¡>-''r'e-'d- '"'J- •- '.^.r -yy^!^.. : ;-^-\ • r - ••3->.-hv«V--^?'>'-y 

nota c, y mas adelante, 18, nota y. E s t a circunstancia parece h a ­
ber puesto el colmo _á la iiulig-nacioti de Jút las . Pues q u é , ¡Jesda 
no es el Cristo, no pertenece 4 la raza de David, con su e n s e ñ a n z a 
echa por t ierra todos los elementos del judaismo y del reino m e -
tíiaco, y se hace ung ir ! . . . Esto era serum ante-Cristo. 

(f) ViíRsfcaLüs 13-15.—Strauss y los alemanes hacen aquí una 
l a r g a disertac ión ;i propós i to de las diferencias poco importantes 
que se echan de ver eu las narraciones de los tres S inópt icos y se 
abandona á especulaciones inaceptables. U n poco de prác t i ca en l a 
vida de los partidos y de los conspiradores ó revolucionarios que 
saben v iv ir sobre aviso, les hubiera hecho comprender que .Jesús 
debia tener conocimientos en l a ciudad, con los cuales se en tend ía 
por medios disimulados y por signos convenidos de antemano para 
evitar ser descubierto, v a l i é n d o s e de terceros que no sab ían á quien 
hablaban, etc. Esta es una escena de la vida de los proscriptos, 
obligados á esconderse, á obrar en secreto -y á huir dé las persecu­
ciones de l a policía-.. • •_ u ' f : i - ' . . - ú " • •'•" 

\g) Uno de sus d i sc ípu los v e n d í a ¿ J e s ú s , y l evendia probable­
mente porque s u , f é ' j u d a i c a se escandalizaba de.las ideas de J e s ú s 
respecto ! del Mesíasq testimonio- terrible contra los, cristianbs..; 

•(Véase mas arriba 3 - i O . ) J e s ú s lo sabia, y padec ió porque quiso. 
(Véase-el psalino 414, vers ícu los 14-15. Tu vero homo unanimis, 
que parece haber dado lugar á esta escena.) J u a n v á mas lejos to-
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19. Entonces ellos comenzaron á entristecerse j preguntarle cada'uno 
por sí: ¿Acaso soy yo? • t •;. 

20. Y él les respondió: Es, uno de los doce que mete la mano.íconaiigo 
en el plato f A). r> :, ,., ry: y'. ^ 

21. Y el Hijo del hombre va en verdad como está escrito de él; mas 
¡ay del hombre por quien el Hijo.del. hombre será eatregadol maa l e . ya -
liera no liaber nacido nunca {i). =..:_¡.. . ... . y--^-^y,^.:;,y-'rp^^¿^ií^Stí^... 
J22. Mientras que comían tomó Jesús el pan y bendiciéndolo ;lo paítíÓ . 
y lea dió, diciendo: Tomad, este es mi cuerpo. . !• •• ̂ ..̂ 7. 

23: Y-tomando .el cáliz, dió gracias, se lo alargó, y bebieron.) de¡ él. 
todpSi JV \fr-;: V .t,..,:;., -.y^íy-^.y _ y . . : - ^ . - - r ' ' .• 

24. Y les dijo: Esta es mi sangre, la sangre del Nuevo Testamento, que 
por muchos (y) será derramada. . .. •. 

25. En verdad os digo que no beberé ya de este fruto de vid hasta 
aquel dia, que lo beberé nuevo en el reino de Dios. 

26. Y habiendo entonado el cántico de acción de gracias salieron al 
monte de las Olivas. .-••-.¡.-••d.y. '.y ' •.••H-i...y: yy.-- •:> .'^';-:\' 

27. Entonces Jesús les dijo: Todos Rereis escandalizados en mí esta 

d a v í a que Márco.'í, y dice que J e s ú s sabia esto desde mucho t i em­
po antes. (Véase Jmn, w, 65-71.) :.vy'v-..)tí;Kr;ivJ;bH-A utV^ 

[Jiy- VERSÍCULO.^ 1 8 - 2 0 . — ( V é a s e Lúeas y /fiíZ;^, notas.) -
[i) VERSÍCULOS 1 8 - 2 1 . — E l cuidado que tienen los evangel is­

tas en decir que la prev i s i ón de J e s ú s databa de. lejos y de poner 
de relieve los s í n t o m a s de. la defecc ión de J ú d a s , por ejemplo, su 
descontento manifestado coii motivo de haber ungido María á J e ­
s ú s , todo prueba que J ú d a s á fuerza de seguir y de.escuchar ¿ J e ­
s ú s , habia llegado á mirar l e eomo'un c h a r l a t á n , un perturbador y 
•un aiiLÍ-Mesias; un enemigo de la n a c i ó n , en una palabra. .Todos 
los innovadores tropiezan con descontentos semejantes, y yo he 
visto algo de esto. E n los primeros." momentos, los partidarios de 

-la vieja escuela os admiran; pero cuando se^ aperciben de que no 
m a r c h á i s por l a misma senda que ellos, os abandonan y concluyen 
por concebir contra vos tanto, ó d i o , cuanto fué antes su entusias­
mo. J ú d a s fué uno- de estos hombres,. .un .verdadero israelita, u n 
apasionado de la v ieja escuela, infatuado porel mesianismo, y que 
c r e y ó que J e s ú s era un enemigo del judaismo, , lo que.-al fiji fué 
cierto. (Véase-'iVíZ^eo,-sxvi,. 16-18 y Sech., 1.)-.-viuy;-:'.--ó;r^)(u^>^ 
•^rij) VERSÍCULOS 2 2 - 2 4 . — ( V é a s e .J/'ííífií), x x v i , 26, nota y . ) E l 
.cuarto Evangel io esplica todo estoen un sentido puramente meta -
físico, de tal modo, que k decir verdad, existen,dos opiniones en e l 
Nuevo Testamento, ó sean dos esplicaciones s ó b r e n l a E u c a r i s t í a , 
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noc!ie, porque escrito está: Heriré al pastor y se descarriarán las ove­
jas (A). 

28. Mas después que resucitare iré antes que vosotros li Galilea. 
39. Y Pedro le dijo: Aunque seas para todos los demás asunto de es­

cándalo, nunca lo serás para mí. 
39. Y Jesús la dijo: Eu verdad te digo que tú, hoy, en esta noche, 

antea que el gallo haya cantado dos veces, me negarás tres. 
31. Mas Pedro insistía aun diciendo: Aunque sea menester que yo 

muera contigo, no te negaré, y lo mismo decían también los de­
más (1). 

33. Y fueron á uu lugar llamado Gethsemaní donde dijo á sus discí­
pulos: Sentaos aquí mientras que hago oración. 

33. Y l levó consigo á Pedro y á Santiago y á Juan, y comenzó á atemo­
rizarse y á angustiarse, 

[k] Nótese eon qué cuicUnlo se arlelaiitan los evnngelistas al es­
c á n d a l o de que hacen hablar á .Jesús . 1.̂ 0 que oií efecto era escan-
doloso, es que .lesneristo hubiera de ser muerto y erucitieado, y se 
dejase prender, etc. Estas cosas eran incompatibles con la n o c i ó n 
del Cristo ó Mesías j u d í o , cuyo nombre y c u y a m i s i ó n eran s i n ó ­
nimos de g lor ia , de triunfo, de omnipotencia, etc. Un Cri.sto p o ­
bre, per.seg-aido, vencido, condenado á muerte, cubierto de opro­
bio, era una cosa tan contradictoria como u n sol s in rayos y sin 
.sombra. E l asunto es ú n i c a m e n t e a l narrar la P a s i ó n , poner de 
relieve la dignidad del Mesías espiritual y arreglar las cosas de 
modo que tengan una apariencia m í s t i c a m e n t e racional. 

{i) VER-SÍCULOS 2 0 - 3 1 . — N e g a c i ó n de Pedro. E s t a o s otra c i r ­
cunstancia desfavorable á la mesianidad de J e s ú s y que .se c o n ­
vierte en un argumento de la misma mesianidad; Pedro y los doce, 
viendo preso k J e s ú s , cuando ellos nunca liahiati estado bien 
seguros de quefiisse el Mesías , m á x i m e cuando J e s ú s mi-smo r e ­
chazaba la idea, Pedro niega que h a y a considerado nunca á J e s ú s 
como á un personaje raesiánico. Cualesquiera que fuesen los t é r ­
minos de que se s irviera a i negarle, en el fondo esto no es otra 
cosa. Objetába.sñ la conducta de Pedro á los neo-mesianistas. Y 
bien, responde Márcos, después de Mateo y de Lúeas , c i tá i s el h e ­
cho de haberle negado San Podro, ¡pues eso lo habia anunciado 
Jesús ! J u a n no habla de esta pred icc ión , pero despue.s de presen­
tar á Pedro como un bravo que defiende á su maestro espada 
en mano, e.spliea ú n i c a m e n t e por el miedo el hecho de n e ­
garle . 
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34. .Y-les. dijo: Mi alma está triste hasta la muflrte: esperad aquí y 
velad. • •.Ví.'. ó •¡••r.h-.y . , 

35. ,Y habiendo ido un poco mas lejos, sa postró en tierra,, y pedia que 
si era posible, pasase de él aquella, llora, 

36. Y decia: Padre mió, todas las cosas te son posibles, traspasa de mí 
este cáliz;, mas, que tu voluntad se cumpla y no la m'a. 

37. Y voiyió á sm_disc'jiulas; y hallándolos dormidos, dijo á Pedro-; 
Simón, ¿d'^í'rnies? ¿No. has podido velar una ¡lOra? 

38 . VL'IÍUI y orad para que no entréis en teutaeion. E l espíritu en ver-7 
dad está pronto, mas la carne enferma. , ¡ , 7 ' 
. 39. Y fué otra vez á orar, diciendo las mismas palabras. 

40. Y habiendo vuelto hácía ellos, lo.s halló de nuevo donnidos, por­
que sus ojos estaban entorpecidos por el sueüoy no .subía n que responderle. 

41. Y vino la tercera vez, y les dijo ; Dormid ya y reposad. l ías ta: la 
hora es llegada; el Hijo del hombre va á ser entregado en manos de los 
pecadores (JK). • •' • \ 

.•- " --y L . ' d j.io:.. '.O;- ; , .p' \' •• 

[m] VERSTOULO.S 3 3 - 4 1 .— ' E s t a Inrgu escena de la a g o n í a que 
escandalizalia á los pag'iino.s y (|ue los cristianos so han a v e n t u ­
rado á (!.spiicar de uu modo favorable, es, eu mi o p i n i ó n , una i m i ­
tac ión de los pasajes a n á l o g o s de los psalmos y' de los profetas eu 
que los enviadü.s de Jel iovah se quejan amargamente de su penosa 
y miserable existencia. A fuerza de coml í inar las antiguas escr i tu­
ras y de acomodarlas á .sus h é r o e s , los evangelistas no se han 
apercibido n i de que se p o n í a n eu contrad icc ión perpetua los unos 
con los otros ul de que ofendiaii todas las nociones de convenien­
cia y aun de virtud. S e g ú n ello.s, solo lian querido pintar un p r o ­
feta, el mas grande y el mas oprimido de todos, pero á " m e d i d a 
que exageran sn doctrina y sus milagros, elevan mas á la h ipérbo le 
sus lameataciüi ie .s . Sin duda J e s ú s habia previsto y anunciado su 
muerte y la aceptaba, mas esto no impide que la idea le haga 
temblar, y le conmueva, y le espante, y que quiera apartar este 
c á l i z , etc., etc. {.Véase entre otros el psalmo x x i citado mas ade­
lante por Marcos; el c á n t i c o de J o n á s en el vientre de la ballena, 
el pozo de J e r e m í a s , las impaciencias de E l i a s , las lamentaciones 
de David, psalmo L I V y L X I X , y alibipassim.) ••• • v.'-j'- "nú;; " 

A d e m á s de esta esplicacion bíblica, puede decirse' t o d a v í a q í ie 
.Jesús debió esperimentar .una angust ia y desfallecimiento ines-
plicables, no solo a l verse perdido, sino a l considerar que, ipomo 
habia previsto dolorosamentc, no seria comprendido de .nadie,: -y 
por, consecuencia,, q_ue se sacrifienria en vano. Ni sus d i sc ípulos le 
entienden, ni el pueblo le comprende; todos conspiran contra é l , 



; 42. LevnntaósiVáíttdÉi'. FJ qué i n é h a de entrégaf ¿Stá ctííhft^de'aqtíf;-
'. 43, T estando aun él hablando, llegó Júdas Iscariote, xino de los dbC6, 

éegúidb de un grafa tropel dé;genté, eón espadas y báíoS 'qtié" habían ¿ida 
enviados por los príncipes de los saéerdotéS y pór loS fescHbh^ y loá an-" 
tfiaiiosi^- • • ' • • ' • " ' - ' Í - ^ - ' - I T : - ' : ' ' ' ' 4 - ^ 

44. Y Júdas, el tfftidbh.'lés httbia dadoúVnÁ l̂̂ ífaÚ'diéiendd^^^^^ qdá 
yo besare, aquel é'S'ê  que buscáis;- apodéraos de él, y llevadlo asegurado. 

45. Y cuando l legó sé acercó á Jesús jr lé dijo: Te saludo, Maestro, y 
l ebesó . ' uó7 vhd^^ú;i-.--:r-j.r; t^ü:^ú-p mwr vci.-.-^laV • 

46. Entonces ellos le echaron las manos y i é prendieron.'' '" j ' ' ' 
47. Y uno de los qüe estaban presentes, sacando la' espada hirió á un, 

siervo del sumo Sacerdote y le' cortó una ofcjd."''-'' • ' 
48: T Jesús les dijo: Habéis venido á prend'érmé^'áriii'ddljS dé'espadas y 

palos; como si fuese un ladrón.' 
40. Todos los dias estaba con vosotros enseñando en el templo y no 

me prendisteis; mas es preciso que se cumplan las Escriturad. 
50. Entonces sus discípulos le abandonaron y huyeron todos. 
51. Y un mancebo que le seguía cubierto solamente con una sábana, 

como quisieran apoderarse d e é l , . 
52. Soltó la sábana y escapó desnudo de entre las manos de los que le 

tenían {n). . • . . . . ,, . 

5b. Y Ucvároh á Jesús eíi éfeguida á cá'sa del sumo Sacerdote, dohdc Se 
rennian todos los príncipes de los Sacerdotes, los e.scribas y los ancianos. 
, 54. Y Pedro le siguió dé lejos hasta el pátio de la .casa del sumo sacer­

dote, donde, soutindüse al fuego con los demás, se calentaba. 
55. Y los príncipes de los sacerdotes y todo el consejo buscaban algún 

testimonio contra Jesús para hacerle morir, yrio lo hallaban. 
.56. Porqué muchosdaban testimonio falso contra é l ; mas no concor­

daban sus testimonios. r.V;;-,;;-'';' • v " • ''y 
57. Y levantándóae utíos-^létestiguabaii falsamente contra é l , di­

ciendo: . . ., • -. 
58. - Nosotros le hemos oido decir: Yo destruiré este templo hecho por 

inano de los hombres,^ y en tres dias edificaré otro que no será ,de mano de 
Uiñbres. ' y''-'••• -•^c.y.yy. • ,r M, . :.' 

tildo él 'inundo le ábandtina. L a tfaieiOnú*e i n t r o d u c é hasta é l ; la 
i g n ó i ^ n c i a , Ya. barbarie, la cobardía,' l a supers t i c ión y l a indiferen­
cia i'é fodean'. A l menos, ElíhSj B H s é o y J é r e m í a s , etc., hab ían te­
nido siempre uu partido que les s iguiera,-y- 'al' siicumbir' t e n i á n 
el. consuelo dé 3ci"•cOmprendidOá; de-no Yérse solos- pero J e s ú s no 
tenia otra pérspect iva qué^su deSfespOrácioh:'A-ilté estas-cohsidi ír íU 
ciones todas l&s diücültátdeS de-sápaCéceñ.'• ¿Cótao Strauss ' tíú' í ia 
•vistoesto? •• •••'-•- ' • •-• 

• ()*)" l-TER-síduLoá 51'-^2.—Rasgo que pinta m u y al YiVo el p á b i ­
l o qué- se habia apoderado d é l o s apOstoIesl'-'-' -•-•í^" - •• oy-L'-LoO-v. 
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59. Mas este testimonio no era todavía suficiente. -
60. Entonces el sumo $aceEdpt9 . sq levantó en medio delq Asamblea, j 

preguntó á Jesús díci^ud"* ¿^d rpsppndq^, na^ft ¡^.Ip qi^í estos Reponen 
contra t í? . . • . . . . • • . • • 

61. Mas Jesús permaneció en silepcio y nada respondió. E l mismo 
sacerdote volvió á interrogarle, y le dijo: ¿Eres tú el Cristo , el Hijo de 
Dios bendito yjor síe/íiprí? ¡; , ; 

62. Y Jesús le dijo: Yo soy, y un día veréis al Hijo del hombre sentado 
á la diestra de la majestad divina y venir en las nubes del ciclo. 

63. Entonces el sumo sacerdote, rasgando sus vestiduras, fsí ^ijo: 
¿Para qué necesitamos ya testigos? 

64. ¿Habéis oido la bla.sfemia que Aa proferido'? ¿Que os parece? Y le 
condenaron todos como :í reo de muerte (o). 

65. Y algunos comenzaron á escupirle, y cubriéndole los ojo.s le daban 
golpes y le decían; Adivina quién A i Aerií/o, y los criados le daban de 
bofetadas. • 

66. Y estando Pedro abajo en el atrio, llegó una de las criadas del sumo 
sacerdote; 

67. Y cuando vid á Pedro que se calentaba, clavando en él los ojos le 
dijo : Tú estabas tambicn con Jesn.s Nazareno. 

68. Mas él lo negó, diciendo: Ni le conozco, ni sé lo que decís. Y h a ­
biendo salido fuera para entrar en el vestíbulo, cantó el gallo. 

69. Y viéndolo de nuevo una criada, comenzó á decir á los que estaban 
presentes: Este es de ellos. 

70. .Mas él lo negó otra vez. Y poco después, los que allí estaban dije­
ron á Pedro; Seguramente eres tú de ellos, porque eres tambiéngaliieo. , 

{o) VERSÍCULOS 6 1 - 6 4 . — S e g ú n las notas relativas h la mt í s ia -
nidad de J e s ú s {Lúe. n , 52, Juan i , 2), puede liacorse nueva luz 
sobre la acusac ión del siiiuo sacerdote y penetrar mas a l lá de la 
narrac ión e v a n g é l i c a . E l gran crimen de Je.siLs era en efecto que 
negaba el Mesías y que interpretaba en un .sentido blasfemador y 
contrario á las tendencias nacionales, las tradiciones profé t icas 
respecto de este personaje. Me parece que el narrador á fuerza de 
coucisiou ha desnaturalizado probablemente el verdadero pensa­
miento de J e s ú s , pensamiento que se habla desbordado en el t i e m ­
po eu que Márcos escribía y que hacia decir á este sencillamente: 
iS¿,yo soy el Mesías, mientras, que é l entendia que el Me.-̂ ia.s no era 
u n hambre sino una reforma. E s t a reforma cuyo efecto era, des-
trnir á l a vez el sacerdocio aarón ico y las esperanzas judias , es lo 
que irritaba en el ma.s alto grado á los pr ínc ipes de loa sacerdo­
tes y lo que dió lugar a l raro imbroglío entre estos y Pilatos, del 
c ü a l fué v í c t i m a J e s ú s . . :..;t^L''V-Hl.Ab'-..--'.' -'Py'.ii--^-''- •^''••y- '<J 
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71. Y él comenzó entonces á hnccr juramentos execrables y á decir 
con juramcntij: No conozco é'esc hombre qne decís. 

72. Y en el mi.-̂ mo pUiito cantó el gallo por segunda vez. T Pedro se 
acordó de las palabras que le había dicho Jesús: Antes que el gallo cante 
dos veces, mo negarás trca, j comenzó á llorar. " ••- • 


